PALABRA DE ESCRITURA





- Domènec FONT- 

La obra de Blanchot excava una zona de  indeterminación que crece sin cesar a medida que se atraviesan sus orillas. De ella se diría lo mismo que el autor aplicaba a Camus: cada uno de sus libros le designa y le oculta a la vez, refiere un estado de sensibilidad y una reserva que se amaga .  En la carta de navegación de Blanchot, la escritura literaria, anidan muchos náufragos  -  Nietzche y Mallarmé, Joyce y Klossowski, Bataille y Kafka...-  con los que mantiene un poderoso linaje . Algo espectral habita esa fascinante “comunidad inconfesable”poblada de voces y sombras , de escritores y amigos ,  de extraños “partenaires invisibles” como el lector, el narrador, el propio autor, animando un diálogo infinito e inconcluso , una zona hiperbórea, que diría Deleuze, donde literatura y destino, tiempo y muerte conjugan una extraordinaria trama .Es cierto que las ideas que desarrolla- el  “désoueuvrement”, la exterioridad, el fragmento,  lo neutro , la experiencia de los limites...-tienen sus caprichos y lagunas , pero es justamente su apego a la paradoja lo que parece animarlas  . Basta bucear en los ensayos “El Espacio literario” (L’espace littéraire, l955) o  “El Diálogo inconcluso “(L’Entretien infini”,1969), alli donde se  propulsa la ausencia del Libro , el verdadero sueño de Blanchot, a través  de la lectura del libro como rito de paso . Las ideas se desparraman en  estos apasionantes textos  literarios que recusan la identidad de la literatura, se deslizan entre subterfugios o se interrumpen bruscamente (la misma inestabilidad que generan los relatos de Kafka deambulando en torno a acontecimientos ocuros y secretos para preservar a la vez el enigma y la solución). Lo mismo cabría decir de sus ficciones literarias (¿como definir ese cuerpo extraño deslizándose como un cadáver llamado “Thomas el Oscuro”?).Uno se extravía en el inagotable murmullo de la escritura blanchotiana columbrando sobre una enigmática y generosa dispersión,en el efecto intempestivo de un juego  que no parece plegarse a ninguna regla precisa y en cuyos meandros es muy fácil  encallarse. Una y otra vez  el  lector  regresa al punto de partida , al texto en su desnudez, y se enfrenta a un mar bravio y desconcertante, intentando comprender porqué no se comprende,  para terminar aferrado a  una travesia mental, tan desgarrada como voluptuosa,  en el que asoman todas las fronteras de lo pensable. De un pensamiento oceánico que se forma en el movimiento mismo de su oleaje ; de un hombre solitario y secreto  que había renunciado a vivir bajo la garantia de la primera persona y parecía escribir para  perder el rostro, como diría Foucault que un dia quiso ser Blanchot ; de un escritor sonambulista , en fin,  que , como el personaje valeriano de Monsieur Teste,  tartamudea con el lenguaje en busca de un cuaderno de bitácoras para naufragar entre sus remolinos .  

